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			Chiste: Una historia interminable...


			 


			En una expedición en pleno desierto del Sahara, aguardábamos al mecánico porque nuestro 4x4 nos había dejado parados en una duna. La radio apenas si funcionaba... Presos de nerviosismo, nos aburríamos sobremanera. De pronto, un compañero          comenzó a reírse a mandíbula batiente...


			–¿Qué te pasa? –preguntamos–. ¡No está la situación para risas!


			–Es que para matar el rato... (¡cómo no te mate alguien a ti! –dijimos) me estoy contando chistes yo mismo en silencio.


			Se ha vuelto loco –pensamos–. Al poco rato, sus risas se transformaron en las carcajadas más escandalosas…


			–¿Y ahora qué te pasa?


			–¡Es que me he contado uno que no sabía!


			–¿Sabéis de dónde viene la palabra chiste?   –pregunté.


			Nadie pudo contestarme, ni el que se lo estaba pasando tan pipa.


			Continué: Deriva del verbo chistar y es una    onomatopeya (chis, chis, chis…) que quiere decir:      hablar en voz baja. Se trata de una frase, historieta improvisada, relatada o dibujada, que contiene     algún doble sentido, alusión burlesca o disparatada que provoca risa. El primero que escribió una obra sobre chistes fue Quevedo en el siglo XVII: La visita de los chistes.


			–¡No nos vengas con rollos! –exclamaron mis compañeros.


			–¡Dejadme terminar!… Sin haber variado de    estructura sustancial, el chiste cristaliza en el                 siglo XIX en las formas modernas actuales. En la                       actualidad existen muchas variedades según su contenido, las principales: político o de crítica social, verde o de sal gruesa que combina los temas sexuales y escatológicos, de humor negro o con un desenlace macabro, profesionales, raciales, peyorativos de algo, etc.


			Los medios de difusión han contribuido a la       difusión del chiste (valga la redundancia), pero los más auténticos son los de transmisión oral que      circulan de boca en boca. Mientras riamos sin  malicia ni herir a nadie y nos lo pasemos bien contando y escuchando chistes, no hacemos ningún daño…


			Alguien concluyó: ¿Por qué en lugar de tanto medio de destrucción, las Naciones Unidas no se inventan unas guerras de chistes?


			–El 4x4 no tiene nada –nos dijo el mecánico–, sólo que…¡Se os ha acabado la gasolina! Ya traigo yo de repuesto…más el viaje son, 500 dólares…


			¿? ¡Eso sí que fue un chiste!…
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			Tenemos que...
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			–¿Sigues teniendo cataratas?


			–No, con la sequía, ya se sabe…
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			–Pues yo tengo dos hermanitas de la caridad, me lo hacen gratis.
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			–Tenemos tiempo de sobra.


			–Pues haber cuando consigues tiempo de primera.
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			–Lo que yo tengo es una memoria fotográfica, lo que me falta es película.
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			–Tenemos que dejar de vernos.


			–Pues apaga la luz.
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			–Yo tengo el sueño pesado, pero las pesadillas ligeras.
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			–Pues yo antes tenía mucho sentido del humor, ahora me dedico a hacer libros de chistes.
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			–Tengo tantas cosas para dar, pero lo mejor es que las venda.
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			–Y pensar que Paquito se ahogó por tener un    reloj sumergible.
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			–Pues yo tuve la razón un día, pero ese día no habían permisos para salir del manicomio.
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			–Pues yo tengo una gran expresión corporal.   Hablo hasta por los codos.
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			–No me venía la regla porque tenía un reloj que atrasaba.
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			–Pues yo tengo ganas de soltarme el pelo, pero como soy calvo…
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			–Yo tenía mis «anvisiones», pero llegó el oculista y me las quitó.
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			–Yo tengo horchata en las venas, por eso el vampiro me tiene en la nevera.
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			–Yo tengo un temple de hierro, pero tengo un «hierro» sin temple.
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			–Yo tenía «celebro», pero desde que me volví un hombre serio tengo cerebro.
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			–Tengo un camaleón, pero es incómodo para dormir.
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			–Pues yo tengo unas piernas buenísimas, son de caoba natural.
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			–Había un pirata, con una pata de palo, que se llamaba Garfio.


			–¿Y cómo se llamaba la otra pata?
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			–Yo tengo SIDA, y todo por tener un hambre atroz de tener un hombre atrás.
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			–Pues yo no voy al bar del gimnasio.


			–¿Por qué?


			–Porque sólo tienen platos fuertes.
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			–Yo soy drogadicto, hace dos meses que no me «pincho», y tengo un Tarzán que no me lo aguanto.
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			–Tengo que dejar la botella.


			–¿Alcohólico?


			–No, vino.
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			–Tengo un hambre bestial, lo malo es que soy  vegetariano.
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			–Tú no tienes lo que un hombre ha de tener para conquistar a una mujer.


			–¿Un pene grande?


			–No, dinero.
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			–Todo el mundo se empeña en discutir conmigo, y todo porque siempre tengo la razón.
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			–Yo siempre quise tener mucha pasta y ahora tengo un restaurante italiano.
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			–Y yo tengo dos hermanas increíbles.


			–¿Buenísimas?


			–No mentirosísimas.
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			–Yo siempre quise tener cuatro esposas, pero no contaba con las cuatro suegras.
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			–Pues yo tengo las tetas de Sabrina y de Marta Sánchez.


			–¿Tienes el busto gigante?


			–No, tengo cuatro tetas.
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			–La tengo como un tren.


			–¿De grande?


			–No, de sucia.
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			–Es lo mismo tuve que tubo.


			–¿Por qué?


			–Porque todo lo que tuve se me fue por un tubo.
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			–Pues yo tengo problemas de reproducción.


			–¿Estéril?


			–No, fotocopiadora.


			 


			 


			 


			Es diferente...
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			–Tú eres celoso, que el oso eres tú.
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			–Corto y cambio, que cambia al corto.
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			–La vieja computadora, que Dora, la puta vieja.
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			–El hijo de Santiago, que san te hago el hijo.
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			–Pantalones de rebajas, que te bajas los pantalones.
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			–La Prisión Modelo, que un modelo de prisión.
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			–Un viejo mojigato, que el gato moja al viejo.
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			–Estoy por la televisión privada, que estoy privada por la televisión.
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			–Un hijo canoso, que un oso canijo.
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			–Un soldado de plomo, que un plomo de                  soldado.
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			–El niño Armando, que armando al niño.
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			–El Cabo Cañaveral, que qué coño va a ver el     cabo.
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			–Huevos de araña, que aráñame los huevos.
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			–El perro de Charles Boyer, que voy a echarles el perro.
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			–Tomate, que te toma.
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			–Tecla Varela, que te la clavaré.


			 


			 


			 


			La justicia que no ve
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			–¿Y por qué hizo los billetes de once euros?


			–Pues para ganarles algo.
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			–Yo sólo conozco la prisión de oídas, es que siempre que me llevan ahí, voy ciego.
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			–¿Por qué se le acusa?


			–Por manía, vicio o costumbre, ¡yo qué sé!…
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			–¿Le han leído sus derechos?


			–¿Para qué? si yo sé leer solito.
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			–¿Tienes que añadir algo al robo de este traje?


			–Sí, señor juez, la camisa, la corbata y los                   zapatos.
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			–¿Alega usted que ha sido torturado?


			–Sí, señor Juez. El comisario puso varios discos de Julio Iglesias durante el interrogatorio.
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			–Todo empezó en mi infancia: como no habían juegos en el parque, pues me la pasaba saltando bancos.
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			–¿Y cuántos años me pueden caer, señor               abogado?


			–Si me presta una calculadora, en media hora se lo digo.
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			–Perdone, ¿este es el Gremio de Comerciantes?


			–No, es el Tribunal Superior de Justicia.


			–Es igual, ¿qué no les interesaría una báscula digital?
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			–Mi suegra se quejó al juez, y nada. Al comisario, y nada. A las feministas, y nada. A la Protectora de Animales, y  me trincaron.
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			–… Y me condenaron a mil doscientos años de prisión.


			–¿Y cómo has salido? ¿Te has escapado?


			–No, es que ya se han muerto todos.
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			–¿Y cómo puede explicar un historial delictivo tan amplio?


			–Es que siempre me gustó la historia.
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			–Usted robó todos estos billetes de lotería,      ¿verdad?


			–Sí, señor Juez, pero a ninguno le tocó el premio.
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			–¿Por qué le robó el anillo a esta señorita?


			–Yo sólo la ayudé a quitárselo porque le iba muy apretado.
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			–Adiós, abogado sin título.


			–Adiós, título sin abogado.
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			–No se preocupe, que el pensamiento siempre queda libre.


			–Pues ya le vendrá a pagar mi pensamiento, abogado.
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			–Y como no va a tener el brazo largo la justicia, si se pasa todo el tiempo sosteniendo la balanza.
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